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    Dedicatoria


    Quiero dedicar este libro sobre Jesús de Nazaret a mi difunta madre, Victoria, esa mujer sencilla, de fe recia y alma misionera que, al tiempo que me enseñó a comer y a andar, me enseñó también a rezar.


    Sin ella, yo no hubiera sido sacerdote, ni misionero, ni podría escribir este libro sobre Jesús. Ante cualquier problema, dificultad o duda, siempre decía lo mismo: “Dios es lo primero”. Recuerdo con emoción el día en el que tuve que comunicarle mi decisión de ir a Bolivia como misionero. Ella ya tenía 85 años. “Hijo mío, ¿eso está lejos, verdad?” “Sí, está lejos.” “¡No te preocupes! Si esto sirve para extender el Reino de Dios, ¡vete, para eso estáis!... Si no te veo más aquí, te veré en el cielo.”


    En los doce años que estuve de misionero en Cochabamba, me sentí enviado no solo por mi obispo, sino por mi propia madre. Las palabras “¡vete, para eso estáis!...” siempre las entendí como un envío; es como decir: “Para eso os hemos parido”. Creo que puedo hacer mías las palabras de san Agustín: “Parióme a mí mi madre antes en la fe que en la carne”.


    Ella ya está en el cielo, en el jardín de Dios, y yo aquí, en la tierra, percibo cada día el susurro de su voz, el encanto de su semblante, el rocío de su fe y el perfume de su presencia.


    Ojalá que las madres cristianas que lean este libro nunca renuncien al gran honor de ser “las primeras catequistas de sus hijos”.


    ¡Madre, desde la tierra, un abrazo tan grande que te llegue al cielo. Con todo cariño, tu hijo Raúl!

  


  
    Prólogo


    Acabo de leer con verdadera fruición espiritual los doce capítulos del libro que publica, en este Año de la Fe, Raúl Romero López, El gozo de creer en Jesús. Él es sacerdote de nuestra diócesis de Tarazona y, después de una larga experiencia de misionero en Cochabamba (Bolivia), está ahora de director espiritual en nuestro seminario diocesano.


    El autor no pretende escribir un libro más sobre Jesús. Intenta recoger, con un hondo y emocionado agradecimiento a Dios, todo lo que Jesucristo ha supuesto en su ya larga vida. El paso de Jesús en su vida ha sido, según él mismo comenta, “gracia sobre gracia”, es decir, una gracia en cadena, una gracia que prepara a otra gracia mayor: asombro tras asombro, admiración tras admiración, gozada tras gozada.


    Al acercarse a la persona de Jesús desde el Nuevo Testamento, Raúl Romero se fija especialmente en Marcos, Juan y Pablo. Estos grandes testigos de la fe nos hablan de un Jesús “vivido”, “palpado”, “sentido” y “gozado” por ellos. Y de esa experiencia vital les nace la necesidad de darlo a conocer. En cada uno de estos escritos se descubre el puro aliento de Dios. Son como una suave brisa que refresca y acaricia, un canto de pájaro, un soplo de primavera.


    A continuación, el autor habla de las virtudes teologales, pero siempre desde Jesús. No se habla de la fe, sino “del gozo de creer en Jesús” (de ahí el título del libro). Tampoco se habla a secas de la esperanza, sino del “encuentro inesperado y fascinante con el Resucitado”, fundamento de nuestra esperanza. Y, al hablar del amor, el autor intenta asomarse a la vida de Jesús, tan plena, tan maravillosa, y descubrir que todo responde a su vivencia inefable del amor en su doble vertiente: al Padre y a los hermanos. Aquel aroma que derramaba a su alrededor la persona de Jesús por donde pasaba, no respondía al contacto de sus pies con las hierbas del camino en sus correrías por los campos o valles de Galilea, sino al jardín interior que siempre llevaba dentro.


    En el libro se abordan otros temas interesantes en la vida cristiana: la oración, la pobreza, la libertad y el perdón. Pero todo desde Cristo y en un clima de gozo. Es una gozada orar como oraba Jesús; y ser pobre teniendo a Dios como la única riqueza de la vida; y ser libre con la presencia del Espíritu Santo en nosotros; y ser perdonados por un Dios que, por el hecho de haber recuperado al hijo perdido, es capaz de olvidarlo todo, de salir corriendo a su encuentro, de abrazarlo con todo cariño y empujarlo a la fiesta.


    El último tema es un tanto extraño: el Cristo cósmico. El autor es consciente de que ha hablado mucho de Cristo; sin embargo, tiene la sensación de haber dicho muy poco de él. Se ha topado con el Misterio de Cristo-Dios: el Inmenso, el Infinito, el Inabarcable. En este último tema –y siempre de la mano de Teilhard de Chardin–, el autor quiere abrir horizontes y ampliar la mirada del lector hacia “un Cristo cada vez mayor”. Un Cristo que nos irá revelando a Dios por toda la eternidad sin poder nunca revelarlo del todo.


    Cuando san Juan de la Cruz nos habla en su Cántico espiritual de “las ínsulas extrañas”, él mismo nos dice que se trata de islas “ceñidas con el mar y allende de los mares”..., con muchas novedades. El santo acabará diciendo que, para nosotros, Dios siempre será nuevo. Solo para sí mismo Dios no es nuevo, solo para él no es extraño.


    La novedad de Dios y la centralidad de Jesucristo han ganado mayor interés en nuestros días. Los gestos y las enseñanzas del papa Francisco contribuyen a descubrir nuevos y fascinantes horizontes, haciendo que la persona de Jesús y su Evangelio nos resulten innovadores y revolucionarios, y, al mismo tiempo, consiguiendo que se hagan cada día más cercanos y atrayentes.


    Invito a los lectores a disfrutar de este librito sencillo, enjundioso y emotivo. Es una buena ocasión para encontrarse vivencialmente con Jesucristo en el Año de la Fe y en esta nueva etapa de renovación que el papa Francisco está propiciando para toda la Iglesia.
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    1. Lo que no fue Jesús


    Los cristianos sabemos que, en el terreno de la fe, nos jugamos todo a una sola carta, y esa carta no puede ser otra que la persona de Jesús de Nazaret. Ser cristiano es conocer a Jesús, amarle y seguirle.


    Por eso, ya en los evangelios se plantea con fuerza esta pregunta: ¿quién es Jesús? Y serán los mismos evangelios los que nos vayan dando la respuesta adecuada.


    Hoy, esa pregunta adquiere especial relieve; sobre todo, si tenemos en cuenta las nuevas realidades que se viven en el mundo, si prestamos atención al testimonio que el papa Francisco está dando y si nos dejamos guiar por el impulso que él desea transmitir a la Iglesia entera.


    Pero, antes de ir descubriendo lo que es Jesús, debemos reflexionar sobre lo que no es, a fin de tener una idea más exacta de su persona.


    En el evangelio aparecen unos grupos religiosos que querían incorporar a Jesús a sus filas. Pero él no se dejó atrapar por ninguno de ellos y marcó siempre la diferencia. Veamos.


    Jesús no fue un fariseo


    En tiempo de Jesús, los fariseos constituían un grupo bastante numeroso (unos 6.000) y muy influyente en el pueblo. Muchos de ellos pertenecían a la clase media y vivían formando pequeñas comunidades y evitando el trato con la gente pecadora... Se caracterizaban por su dedicación al estudio de la Torá, por su obediencia rigurosa de la ley (sobre todo, el sábado) y por la observancia de las prescripciones rituales: ayunos, purificaciones, limosnas, oraciones, etc.


    Jesús adopta un estilo claramente antifarisaico. Se mueve libremente en ambientes de pecadores, dejándose rodear de publicanos, ladrones y gente de mala fama. Condena a esos hombres que se sienten seguros ante Dios y superiores a los demás (Lc 18,9-14). Critica su visión legalista de la vida y coloca al hombre no ante una ley que hay que observar literalmente, sino ante un Padre a quien debemos obedecer de corazón (Mt 5,20-48). Rechaza violentamente la hipocresía de esos hombres que reducen la religión a un conjunto de prácticas externas a las que no responde una vida de justicia y de amor (Mt 23,23).


    Él nos enseñó que el Reino de Dios no se consigue a base de esfuerzos (parábola de los invitados a la viña: Mt 20,1-16). Jesús realiza una dura crítica a los fariseos (cf. Mt 23,1-36) porque la manera que ellos tienen de comportarse hace que la fraternidad sea imposible.


    El cambio lo vemos en Pablo, fariseo de pura cepa que, de la noche a la mañana, sin hacer nada, por pura gracia, se convierte en apóstol de Jesucristo: “Por gracia soy lo que soy” (1 Cor 15,10). Él será el apóstol de la gracia: “Por gracia estáis salvados mediante la fe, y esto no viene de vosotros, sino que es un don de Dios” (Ef 2,8-9).


    Jesús no fue un saduceo


    Jesús no pertenece a esos grupos representantes de la alta aristocracia judía que adoptaban una postura conservadora en el campo político y en el religioso. Los saduceos, por una parte, colaboraban con las autoridades romanas para mantener el orden establecido por Roma, que, de alguna manera, favorecía sus intereses. Por otra parte, rechazaban cualquier renovación en la tradición religiosa y cultual del pueblo.


    Jesús es un hombre modesto que camina por Palestina sin un denario en su bolsa y que vive muy alejado de los ambientes saduceos. Su libertad frente a las autoridades romanas y su enfrentamiento cuando se oponen a su misión (Lc 13,31-33) no tienen nada que ver con la diplomacia saducea.


    Jesús rechaza la teología tradicional saducea sobre la resurrección (Mt 22,23-33). Los saduceos, como carecían de una visión más alta, tenían una consideración de la vida muy recortada, muy miope, sin utopías ni esperanza. Su filosofía era más o menos esta: “Comamos y bebamos, que mañana moriremos”. Jesús no podía estar de acuerdo con esta visión de la vida tan reducida, tan materialista, tan conformista. Jesús fue el eterno inconformista. Vino a crear un mundo nuevo. Y este mundo debería comenzar ya aquí. Hace una dura crítica al rico Epulón (Lc 16,19-31).


    Jesús no fue un esenio


    Jesús no pertenece a la comunidad religiosa de los esenios, que viven en el desierto, a orillas del mar Muerto, separados del resto del pueblo y esperando la llegada del Reino mesiánico con una vida de observancia rigurosa de la ley, ayunos y purificaciones rituales. Los esenios no se casaban y los hombres vivían en común, sin contaminarse con las mujeres. Se dedicaban al estudio de la Palabra de Dios y eran muy severos en la elección de candidatos. Todos los que tenían algún defecto físico o moral eran rechazados.


    Jesús no vive retirado en el desierto, como Juan Bautista, y sus discípulos no ayunan (Mc 2,18). Jesús participa en banquetes con gente de mala fama (Mt 9,9-13). No ha querido organizar una comunidad de gente selecta, separada de los demás. Su mensaje está dirigido a todo al pueblo, sin distinciones. Incluso se siente llamado a buscar especialmente a los pecadores (Lc 5,32).


    Aunque el hallazgo de los manuscritos de Qumrán en el año 1947 nos descubrió grandes semejanzas entre esta comunidad judía y las comunidades cristianas, debemos decir que la postura de Jesús ante la ley, la primacía que concede al amor y al perdón, su predicación del Reino de Dios y su cercanía a la mujer y a los pecadores lo distancian profundamente del ambiente en el que vivían los esenios. Ellos eran “los hijos de la luz”, y todos los demás, “los hijos de las tinieblas”. A estos dirigían esta terrible oración: “Maldito seas. Que nadie tenga misericordia de ti; tus obras son tinieblas. Que seas condenado a la oscuridad del fuego eterno. Que Dios no se digne mostrarse favorable a tus gritos. Que no se perdonen ni permita que expíen tus pecados. Que eleve sobre ti el rostro de su cólera y de su venganza. Y que no encuentres nunca la paz”.


    Jesús habla de un Dios “que hace salir el sol sobre buenos y malos y manda la lluvia sobre justos y pecadores” (Mt 5,45). Más aún: él no ha venido a llamar a los justos, sino a los pecadores (Lc 5,32).


    Jesús no fue un zelota


    Los zelotas eran grupos clandestinos de resistencia armada. Parece que su fundador fue Judas el Galileo (Hch 5,37), que se opuso al pago del tributo al emperador romano. Tal vez, algún discípulo de Jesús perteneció a este grupo. La doctrina de Jesús fue revolucionaria, pero no usó ni dejó usar la violencia física (Dn 7,1-14). Ante una historia de bestialidad anunciada por Daniel en una visión de fieras feroces (Imperio de babilonia, de los medos, de los persas, de Alejandro Magno), aparece una figura de Hijo de hombre. Será Jesús quien vendrá al mundo a dar al hombre-bestia un rostro humano. Jesús reacciona ante la postura violenta de Pedro y le dice: “Envaina la espada, que todos los que empuñan la espada a espada morirán” (Mt 26,52). Jesús trajo la gran revolución del amor.


    Jesús no fue un “sacerdote”


    El término “sacerdote” es tardío en el Nuevo Testamento: solo aparece en la Carta a los Hebreos, que pudo escribirse hacia el año 90, no más allá del 96, fecha de la primera Carta de san Clemente, que ya cita a Hebreos. La primera comunidad cristiana da a Jesús los títulos de Maestro, Profeta, Hijo de David, Hijo de hombre, Hijo de Dios. Pero siente cierto rechazo en darle el título de “sacerdote” por las connotaciones propias del sacerdocio hebreo y por la figura del sumo sacerdote.


    El sacerdote judío es solo el hombre del culto a Dios. Para ello, Dios elige una tribu, la tribu de Leví. Esta no entrará en suertes en el reparto de la Tierra Prometida, ni tendrá lote propio: “Los sacerdotes levitas, toda la tribu de Leví, no tendrán parte ni heredad con Israel; comerán de la heredad del Señor, de sus oblaciones” (Dt 18,1) (Sal 16).


    La pertenencia a la tribu de Leví lleva consigo ciertos privilegios. En los sacrificios “se dará al sacerdote una espalda, las quijadas y el cuajar... Le darás las primicias de tu grano, tu mosto y tu aceite, y las primicias del esquileo de tu ganado” (Dt 18,3-4).


    De esta tribu se elige una familia, la de Aarón. Como esta familia está destinada a Dios y Dios está en lo alto, hay que darle honores y elevarla a una alta dignidad (Eclo 45,6-13). De la familia de Aarón se elegía a un hombre, segregatus, a quien por medio de ritos especiales se le separaba del mundo profano y se le destinaba para el mundo sagrado. Él será el encargado del culto y de ofrecer sacrificios.


    Ahora bien, Jesús no es de la tribu de Leví, sino de la tribu de Judá: “Y aquel de quien habla el texto pertenece a una tribu diferente, de la cual nadie ha oficiado en el altar. Es cosa sabida que nuestro Señor procede de Judá, una tribu de la que nunca habló Moisés tratando del sacerdocio” (Heb 7,13-14). Jesús, que no pertenece a la familia de Aarón, rompe con ese tipo de sacerdocio y se distancia de él.


    Mientras que, en el Antiguo Testamento, el sacerdote era el “hombre de Dios para el culto”, la Carta a los Hebreos presenta la gran novedad de que, en el Nuevo Testamento, el sacerdote es “el servidor” de la comunidad en su caminar hacia el Reino de Dios. En realidad, el único mediador es Cristo, y los sacerdotes son servidores de la mediación de Cristo: “Todo sacerdote está tomado entre los hombres y constituido en favor de la gente en lo que se refiere a Dios” (Heb 5,1). Se exige que sea misericordioso y digno de fe en las relaciones con Dios.


    ¿Cómo ejerce Jesús esta mediación? No ejerce su sacerdocio por separaciones, distancias y dignidades, sino por sencillez y cercanía: “Misericordia quiero y no sacrificios” (Mt 9,13). En lo único que Cristo estará separado del mundo es en el pecado: “Probado en todo como nosotros, excepto en el pecado” (Heb 4,15).


    Jesús no ofrece a Dios elementos ajenos a su existencia, sino su misma vida. Es decir, el sacerdocio de Cristo no es cultual, sino existencial. Jesús, en la última cena, toma un pan y lo parte, haciendo alusión al viernes santo, cuando su cuerpo se romperá y se entregará por todos. Lo mismo hará con la copa de vino: “Esta es la copa de mi sangre, que se derrama por vosotros”.


    Al pronunciar, como sacerdote, esas mismas palabras, me entran escalofríos. Cuando celebramos la eucaristía, no decimos “este es el cuerpo de Cristo”, sino “esto es mi cuerpo, que se entrega”. Tampoco decimos “esta es la sangre de Cristo”, sino “esta es mi sangre, que se entrega”. Pues bien, si no vivimos en una actitud de entrega y servicio a los demás, estamos asentando nuestra vida en una gran mentira. Es evidente que el sacerdote tiene toda su existencia hipotecada para Dios. Y, antes de dar sacramentos, debería ser él sacramento de la cercanía de Dios.


    Más aún, san Pablo nos recordará que el sacerdocio existencial es común a todos los fieles cristianos: “Os suplico, hermanos, que ofrezcáis vuestra propia existencia como sacrificio vivo, sagrado y agradable a Dios, como vuestro culto auténtico” (Rom 12,1).


    ¿Cómo entendió Jesús el sacerdocio?


    Hay un texto de Juan en el que encontramos la respuesta. Se trata de un fragmento muy solemne (cf. Jn 13,1-16). Vale la pena hacer un breve recorrido por esa página del evangelio: “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de dejar este mundo para ir al Padre, y habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”.


    ¿Qué significa “hasta el extremo”? Fray Luis de Granada lo expresa de esta manera: “Es como si el amor de Cristo hubiera estado hasta entonces detenido, represado, y solo hoy le abriera las compuertas y le diera licencia para llegar hasta donde él quería llegar”.


    “Se levantó de la mesa” y “se quitó el manto”...


    Ciertamente, él es el Señor, pero quiere que, desde ahora, la autoridad sea un servicio humilde y desinteresado. Todo el que en la Iglesia va buscando fama, poder, prestigio... se equivoca. Al papa Pablo VI, cuando visitó Tierra Santa, le impresionó la gruta de Belén, donde nació Jesús. Y los que estaban cerca le oyeron decir: “¡Cuánto tiene que cambiar la Iglesia!”. Pero la Iglesia no es solo el papa, los obispos y los sacerdotes; la Iglesia somos todos los fieles.


    “Se ciñó la toalla”


    Esto era algo inaudito. Lavar los pies era un oficio propio de esclavos. Sabemos que el emperador Calígula, cuando quería humillar a un senador, lo mantenía, durante un banquete, con la toalla puesta.


    “Echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies”


    Pedro, que sabe lo que esto significa, protesta: “¿Lavarme los pies tú a mí? Yo a ti, sí... pero ¿tú a mí?”. Sin embargo, Jesús está dispuesto a hacerlo por encima de todo: “Si no lo hago, tú no tendrás parte conmigo”... Dios de rodillas delante de unos hombres... ¡Qué dignidad la del hombre, de cada hombre, de todo hombre...!


    Se puso a secar los pies. No era necesario, pero ahí está el detalle de querer terminar la obra buena, de culminarla... No podemos dejar las cosas a medio hacer, sin acabar. El bien hay que hacerlo bien... y completo.


    En la vida, cuando lo que hacemos lo hacemos sin amor, todo lo dejamos a medias, sin terminar. Los hijos que atienden a sus padres ancianos por “obligación”, por el qué dirán, dejan las cosas a medio hacer. Entonces los padres sienten que son un estorbo y solo piensan en morirse, para no causar mal... Hay que hacerlo todo con cariño. Un padre, en silla de ruedas, decía a sus dos hijos: “Yo me moriría, pero ¡me queréis tanto!”...


    “Se pone de nuevo el manto”


    ¿Y qué hace con la toalla?... Nos la entrega a todos y a cada uno de nosotros; la entrega a su Iglesia... Es la toalla del servicio. “El hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida como rescate por todos” (Mt 20,28). He aquí una actitud y una práctica a las que nunca deberíamos renunciar... Traicionaríamos al Evangelio.


    Con qué claridad y sencillez, con qué fuerza nos lo ha dicho el papa Francisco en la homilía de la solemnidad de San José, al comienzo de su ministerio petrino: “Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio y que también el papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de san José y, como él, abrir los brazos para custodiar a todo el pueblo de Dios y acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente a los más pobres, los más débiles, los más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt 25,31-46). Solo el que sirve con amor sabe custodiar.


    En el sacerdocio del Antiguo Testamento, por ser “cultual” y exterior, podía tener cabida la dinámica de los honores y el ascenso... En el sacerdocio del Nuevo Testamento, por ser “existencial” y destinado a que los hombres vivan el Reino de Dios, solo está legitimada “la movilidad descendente”, siguiendo las huellas de Cristo. “El más grande entre vosotros es aquel que está dispuesto a servir a los demás” (cf. Mt 23,11).


    La Iglesia no tiene otra salida que desplazarse “de lo fuerte a lo débil; de lo sabio a lo necio; de lo que es a lo que no es” (1 Cor 1,26-31).

  


  
    2. ¿Quién eres tú, Jesús de Nazaret?


    En el evangelio de Marcos, desde el momento en el que Jesús se hace presente en su vida pública, comienzan las preguntas sobre él: ¿quién es este?, ¿qué pasa aquí?, ¿qué es esto? Jesús es alguien que suscita preguntas. Su vida, su persona y su doctrina causan extrañeza y no dejan a nadie indiferente.


    Un sacerdote, una religiosa, un cristiano auténtico, deben despertar interrogantes en la gente. ¿Por qué estás toda la vida cuidando ancianos? ¿Por qué no te hundes ante los problemas? ¿Por qué no te has casado y has tenido hijos? ¿Por qué siempre estás contento?


    En su intento de revelar a Jesús, san Marcos actúa de una manera original, es decir, a través de teofanías-ocultas, revelándose y ocultándose. Es lo que técnicamente se ha denominado el “secreto mesiánico”. Hace un milagro y pide que no digan nada a nadie. Y esto aunque el milagro, por su propia naturaleza, no pueda permanecer en secreto; por ejemplo, en la resurrección de la hija de Jairo (cf. Mc 5,43).


    Jesús tiene interés en que no se dé una imagen desdibujada del Mesías. En el conocimiento de Jesús, la gente no se puede quedar a mitad de camino. Por supuesto, el verdadero Mesías tiene que pasar por la cruz. Y un Mesías que trae un muerto a la vida para que vuelva de nuevo a morir no es el Mesías que el pueblo necesita. Ante un milagro de Jesús hay que sorprenderse, pero no para quedarse ahí, sino para seguir buscando...


    Por otra parte, a la pregunta de quién es Jesús, el evangelista va a responder desde distintos personajes. Y aquí habrá de todo: respuestas falsas, respuestas insuficientes y respuestas auténticas, respuesta del propio evangelista y respuesta del Padre.


    Respuesta del joven rico (Mc 10,17-23)


    Se trata de un hombre bueno. No se ha enriquecido injustamente. No ha sido un corrupto. Incluso ha guardado los mandamientos desde su juventud. Tanto es así que “Jesús le mira con cariño” (v. 21). Jesús se entusiasma, se encuentra con un hombre con posibilidades y se atreve a hacerle una invitación a seguirle: “Una cosa te falta: vende lo que tienes, dáselo a los pobres y luego ven y sígueme. Ante estas palabras, frunció el ceño y se marchó triste, porque poseía muchos bienes” (v. 22).


    Mateo añade una fórmula más bonita: “Si quieres ser perfecto”. Y Juan Mateos, S. J., lo traduce así: “Si quieres llegar hasta el final” (Mt 19,21). Si no te quieres quedar como uno más, como uno del montón, como uno de tantos y tantos..., siendo una vulgaridad, una medianía que no convence a nadie...


    El que sigue a Jesús no necesita más que a Jesús. Él es su riqueza, su tesoro y la razón de su vida. Al joven aquel le faltó decisión. Se quedó con toda su fortuna, pero “se quedó triste”. Comprendió que si hasta entonces el dinero le había hecho feliz, ahora ya no. Había perdido la gran oportunidad de su vida: seguir a Jesús. No se puede seguir a Jesús teniendo el corazón atado a la riqueza. Eso es dar más importancia al dinero que a Jesús.


    Respuesta de Pedro (Mc 8,27-30)


    La confesión de Pedro en el evangelio de Marcos tiene una gran importancia. El evangelista la ha colocado en el mismo centro. Después de conocer la opinión de los demás, Jesús quiere conocer la de los apóstoles sobre su persona: “Y vosotros quién decís que soy yo?” (v. 27). San Pedro toma la palabra y quiere hablar en nombre del grupo. Contesta enfáticamente: “Tú eres el Mesías”.


    Aparentemente, parece que Pedro ha dado en el clavo, que ha dado la respuesta que quería Jesús. Pero solo aparentemente, porque, cuando Jesús le explica el tipo de Mesías que él encarna, es decir, un Mesías que va a sufrir mucho y al que van a matar, Pedro lo toma aparte y le increpa para que no acepte ser un Mesías que debe padecer y morir. Y es entonces cuando Jesús le va a decir a Pedro una de las frases más duras de todo el evangelio: “Apártate de mi vista, Satanás” (v. 33). Al pie de la letra significa: “Ponte detrás de mí. El camino lo marco yo y no tú”.


    Seguir a Jesús y no aceptar la cruz, es decir, no aceptar su obra, la misión que el Padre le ha encomendado, es seguirlo solo de palabra. Y a Jesús hay que seguirlo con los hechos, con la vida.


    “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre” (Mt 7,21).


    Respuesta del ciego de nacimiento (Mc 10,46-52)


    Un ciego es alguien que no ha podido estudiar ni aprender, alguien que está en la oscuridad y no puede caminar. Por eso “estaba sentado junto al camino” (v. 46).


    A este ciego, Jesús le va a abrir los ojos y le va a enseñar el verdadero camino. El camino de Jesús solo lo puede recorrer quien es iluminado por él. El seguimiento de Jesús tiene en este ciego unas características especiales:


    “Arrojó el manto”


    El manto es lo único que tiene. Aquello que lleva el pobre para protegerse del frío en las noches. “Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de la puesta del sol, porque es lo único que tiene para cubrir su cuerpo. Si no, ¿con qué va a dormir?” (Éx 22,25-26). Y, sin embargo, lo arroja. Se ha encontrado con Jesús y ya no necesita nada. Es lo contrario del joven rico.


    “Dio un salto”


    Es el salto de gozo, de júbilo, de entusiasmo, al encontrarse con Jesús. Es lo contrario de la vulgaridad y mediocridad de los discípulos que siguen a Jesús de mala gana, sin entusiasmo, sin alegría, solo preocupados por los primeros puestos, por ser los importantes.


    “Y siguió a Jesús por el camino”


    Y el camino conducía a Jerusalén, donde Jesús iba a encontrarse con la cruz y con la muerte. Un hombre que acaba de ser curado de la vista no tiene tiempo para ir a su casa y comunicarlo a los familiares y amigos. El que sigue a Jesús no quiere ver a nadie más que a Jesús y así acompañarle en el camino.


    Este ciego de nacimiento será el modelo auténtico del cristiano de todos los siglos. Es el que nos enseña el verdadero seguimiento de Cristo. Seguir a Jesús no es copiarle desde fuera, sino sumergirse en su persona y bajar con él a beber de la misma agua y del mismo pozo.


    “Cristo no solo vino a realizar la obra de la encarnación. La Palabra de Dios se hizo carne para llevar adelante la obra de la redención. El misterio de Cristo es también nuestro misterio. Lo que ocurrió en la cabeza debe ocurrir también en los miembros. Encarnación, muerte y resurrección, es decir, arraigo, desarraigo y transformación. Una vida no es auténticamente cristiana si no contiene ese triple riesgo” (Henri de Lubac).


    Respuesta que el centurión descubre (Mc 15,37-39)


    El centurión, es decir, un pagano al mando de una centuria de soldados, dará la respuesta que llena las expectativas del evangelista: Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios. Ese era el título con el que comienza el evangelio (c. 1,1). La primera respuesta la había dado Pedro, pero, ante la muerte de Jesús en la cruz, es únicamente el centurión quien lo reconoce como Hijo de Dios. Ante el grito de Jesús agonizante, el militar romano hace esa admirable confesión de fe.


    No hay cristianismo sin cruz. En el grito de los pobres, de los que sufren injustamente, de los que mueren inocentemente, hay que descubrir al verdadero Mesías. Que nadie piense que puede ir a Dios dando rodeos y sin pasar por el hombre que sufre: “En el rostro de cada hombre, sobre todo si se ha hecho transparente por las lágrimas o el dolor, nosotros podemos y debemos reconocer el rostro de Cristo” (Pablo VI, al final del concilio).


    Hay situaciones límite en las que nos preguntamos: ¿Dónde está Dios? ¿Dónde estaba Dios cuando morían tantos judíos en la cámara de gas, y cuando siguen muriendo millares de personas en tantas guerras absurdas? Damos vueltas y más vueltas a toda una serie de preguntas globales, sin respuesta, y no queremos plantearnos otros interrogantes incómodos que nos afectan más directamente.


    El papa Francisco viajó a Lampedusa el 8 de julio de 2013 para acercarse al drama de tantos inmigrantes africanos que llegan en pateras a esa isla italiana; allí denunció con palabras ardientes “la globalización de la indiferencia” y quiso remover la conciencia de todos, haciéndonos reflexionar y ayudándonos a cambiar algunas actitudes concretas. Vale la pena leer despacio esta larga cita: “¿Dónde está tu hermano? ¿Quién es el responsable de esta sangre? En la literatura española hay una comedia de Lope de Vega que narra cómo los habitantes de la ciudad de Fuente Ovejuna matan al gobernador porque es un tirano, y lo hacen de tal manera que no se sepa quién ha realizado la ejecución. Y cuando el juez del rey pregunta: ‘¿Quién ha matado al gobernador?’, todos responden: ‘Fuente Ovejuna, Señor’. ¡Todos y ninguno! También hoy esta pregunta se impone con fuerza: ¿Quién es el responsable de la sangre de estos hermanos y hermanas? ¡Ninguno! Todos respondemos igual: no he sido yo, yo no tengo nada que ver, serán otros; ciertamente, yo no. Pero Dios nos pregunta a cada uno de nosotros: ‘¿Dónde está la sangre de tu hermano, cuyo grito llega hasta mí?’. Hoy nadie en el mundo se siente responsable de esto; hemos perdido el sentido de la responsabilidad fraterna; hemos caído en la actitud hipócrita del sacerdote y del servidor del altar de los que hablaba Jesús en la parábola del buen samaritano: vemos al hermano medio muerto al borde del camino, quizás pensamos ‘pobrecito’, y seguimos nuestro camino, no nos compete; y con eso nos quedamos tranquilos, nos sentimos en paz. La cultura del bienestar, que nos lleva a pensar en nosotros mismos, nos hace insensibles al grito de los otros, nos hace vivir en pompas de jabón, que son bonitas, pero no son nada; son la ilusión de lo fútil, de lo provisional, que lleva a la indiferencia hacia los otros o, mejor, lleva a la globalización de la indiferencia. En este mundo de la globalización hemos caído en la globalización de la indiferencia. ¡Nos hemos acostumbrado al sufrimiento del otro; no tiene que ver con nosotros, no nos importa, no nos concierne!” (cf. Homilía del papa en Lampedusa, 8 de julio de 2013).


    ¿Dónde está Dios? Dejándose crucificar con los inocentes y cuestionando a los verdugos de todos los tiempos, pero también a los indiferentes y acomodados que pasamos de largo junto a los crucificados de la tierra. El grito de Cristo poco antes de morir: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mt 27,46), expresa lo que parece humanamente imposible, y, al mismo tiempo, es el grito de la parturienta que anuncia una nueva vida.


    Respuesta del Padre (Mc 16,6-8)


    La respuesta definitiva la da el Padre resucitando a Jesús y haciéndole Señor. El Padre, por poco tiempo, guardó silencio. Después habló, gritó, aclaró todas las dudas. Notemos que en el evangelio original de Marcos no hay propiamente apariciones del Resucitado, sino que termina bruscamente con el recado recibido por las mujeres para que digan a los discípulos que vayan a Galilea y que allí lo verán. ¿Qué se quiere decir con esto?


    Se ha hablado mucho de este final. Las mujeres se quedan pasmadas, sobrecogidas ante el Misterio que les anuncia el ángel. Caen de bruces, como en éxtasis, y creen.


    Durante todo el evangelio llama la atención esa necesidad de sorprenderse ante un Jesús que acogía a todos, curaba enfermos, transformaba la vida de las personas y resucitaba muertos. Ha llegado el momento de la sorpresa total: el tiempo de esa fe profunda que causa admiración, que sacude, que estremece y que debe alimentarnos a lo largo de toda la vida. Una fe que ha de convertirse en fuente de verdadera alegría.
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